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Insertamos á continuación un ar­
ticulo pequeño por gu estension, pe­
ro nô  por su contenido, que ha TÍSIO 
la lux pública en alguno de los pe­
riódicos do la corto. Nos ha pareci­
do que conviene dar la mayor pu­
blicidad á documentos de esta cla-
td, porqué en medio del tristísimo 
•ipeótikéulo '<1« la obra d« de«t''uccion 
érin{irénd\da por nuetttos partidos ' 
politicón, etí"consolador saber que 
algún soldado d0 la paz puede toda­
vía traprtoder y dar cima feliz á 
alguna de sus fructuosiui campa­
rías. 

No conocemos al Sr. Jordana; pe­
ro si e* exacta la relación que co­
piamos, no podamos menosde agrn-
d»ceri« el consuelo que nos ha pro-
porcioaadcu asegurándole en cam­
bio que todavía hay españoles de 
buena voluntad que saben dar |á los 
que realizan semejantes pacificas 
hasañas un lugar preferente «n su 
•stiniaüion' al • de otros Uamadói 
kéroiec« 

«BsplOraÓion de los b a s q u e s 
de l N o r o e s t e de Luzon. 

(FiUpinas.) 

Los éitettsos bosquei de lai pro-
thvcHHrde llocos Norte y Sur, Abra 
y'üfiion, situadas itlN.O. de la isla 
da LuzQn,qu0 cubran Tas abiruptaa 
faldas occlfientitlas del'Oirán Cara-
balto, httmrfdotrttfgto dd un deteni­
do rec¿ñocln)ieiito'diiráüte los me-
•ék^^INoviembre y Diciembre últi-
mttm^ á Un de determinar la süperñ-
iHi cfettfMda ipor lot mismai, las es-
P«eliB«^rbóNáa q ü i los forman y 
I^candicibnéí qaa fpr«sént;in las 
díVertia-'Coniatcas' ddnde' radican, 
ix^fa tn i t á r ó promover, según los 
¡JJWVau inmédlüta explotación. Ha 
JJ'^id» acabo este trabajo, sufrien-
***toH Contrariedades y corriendo no 
J*S^P*Hi^rb8 el joven Inge niero ins-

' JoÜltLf* montea delaislaD. Ramón 
y'^Jwji'ftcbnipaliíido de dos ayu-

oo iTospoüsa l e s 

(iQ líi c aaa S A A V E D R A . 

Si la expedición sd hubiose li 
do á recorroi' la población ng 
marchando de Manila á San Fo 
do, dü San Fernando á Vigan 
Vigan á Laoag, aun cuando es 
pre molesto viajar [)ortieira enaq' 
lias islas, la empresa, sin enibaí 
nada hubiera tenido do partiou 
pero stí trataba de mas difícil rL.^j 
era preciso abandonar laví calzada^ 
mas en uso y remontar los rios, mal¡r 
char por senderos escabrosos, ft^-
var barrancos, escalar escarpes, 'Jr' 
sobre todo atravesar y aun habitar^ 
en las rancherías de tos indígena** 
reducidos y remontados, careciend0ií 
por lo tanto (te la libertad y s«^guri* 
dad p^'sonal que tan necesaria es i 
para ío$^tra>ajpj| diispijóii3¡í,(?«,. P^\' , 
fortáriá^^todás los obstáculos fueron 
vencidos, y la expedición regresó á 
Manila, después de recorrer, un 
itinerario de 250 teguas, con un r i­
co botín forestal y con una serie 
de noticias estadísticas que han 
de ser de gran utilidad para el Es­
tado. 

Queda comprobada la existencia 
de dilatados bosques en sitios hasta 
ahora no visitadospor los europeos,' 
y asimisnio la abundancia de roble­
dales y pinai'es, de gran valor ma­
derable, bit pino de estas selvas es el 
llamado por los botánicos, cPinus 
insularis,> Endl., diferente del de^ 
Zambales*, que corresponde h otra 
especie, y nosubetanto ni en latitud 
ni en altitud. 

Pueden u*.iHzát̂ ti para la extrac­
ción delas' maderas, haciendo al­
gunas obras détosca canalización, 
los rios Abra; Agno Qrande y 
•US prinoipalet afluentes superio­
res. 

En general la vegetación arbórea 
de aquella región, que es la que tie­
ne más baja la temperatura de toda 
la iala, presenta mucha semejanza 
con la europea, sin que falten tipos; 
esencialmente' orientales, como los 
heléchos arbóreos,de los cuales los. 
expedicionarios han visto individuos 
de cuatro y seis metros de altura. 
Los rojees corresponden á dos ó mas 
especies, pero la falta de una cflora 
especial» há hacho imposible su de­
terminación. Los robledales, que su* 
ben mAs que los pinares^ son de gran 

es crcijes y iVoinloso follají-, sobro 
todos losdul monte Data, (li;l distrito 
dt! Benguot, (jiio distan {¡ooo do las 
afamadas tniíius \\Ü MÜcayeu. 

La explotai.'iou do estos montos, 
cuyos j)íoductos voiidrian á par.u- to­
dos álüs pu»-'rto,s do la costa X. O, do 
Luzon, acort uia la distancia (jm; so 
para los mercados asiáticos do los 
actuales puertos en donde eniburcan 
maderas, iiudiúiidose estas,, por lo 
tanto, ofrecer á mas bajo precio. La 
escasez de este producto «ii China y 
la próxima construcción en dicUo 
imperio de las vías férreas más im­
portantes, asaguran una cracieiito y 
sostenida demanda. 

El Gobierno debe, pues, mandar 
proceder desdo luego al estudio de 
lu «Flora íorestaí,» base de todo co­
nocimiento desanómico, y empren­
der enseguida los aprovechamien­
tos, aumentandoasí los ingresos del 
Tesoro, acrecentaflonotoriamoiite on 
los últimos años, desde que lia im­
preso á este ramo una dirección cion 
tífica. 

Según los cálculos hechos por la 
inspección sobre el mismo terreno, 
la superficie que puodeser explota­
da desde luego en aquellas comar­
cas, es de medio millón de hectáreas, 
que representan un valor dcmuclios 
millones de pesos. 

Atendidos los expedicionarios coa 
benévola solicitud por las autorida­
des y los religiosos, á quienes de­
ben grandes deferencias, no se en­
cuentran monos complacidos, do-
jando á un lado toda cuestión dü lii 
giene y limpieza, do los temidos igor-
rotes, entre los cuales han encoutra-
dofranca y benévola hospitalidad, 
Compailiendo con ellos sus niinos al­
bergues y su camote, viandas y ha­
bitaciones, bien poco confüírtahles 
por cierto, pero quo fueron acepta-

. das con alogiia por el buen doseo 
couque las brindaron aquellos hi­
jos de las selvas, compañeros délos 
monos, y eternos fumadores de pi­
pa, asi hombros como mujeres, cuyo 
bello ideal consiste en andar desnu-
dos, sin más aditamento que un 

. tosco cendal en la cintura, y en de­
dicarse ala contemplación, echados 
todoeldia, esquivando toda faena 
corporal ó intelectual. El cambio 

jior .Igunas fruslerías del oro que 
rocoycn (MI minas cuyo asiento no 
han qllorido descubrir, basta á SUS 
cxi^nas nocosidiidos. 

Piioo ó n.ida so ha bocho para re-
ducu'á los alzados y para atraerlos 
á la vid.i do la civilización. Y, sin 
cnibarfi;.), ¡con cuan poco trabajo se 
podría realizar est.i ütil empresa!» 

J . J . yM. 

Correo general. 
Madrid 10 de Abril de íá(T5 

Dociase oír» por la noche enReus 
que el cabecilla carlista N«n de Pra­
dos habi.t fusilado á Moore. 

líl municipio de Grats ha dirigido 
una tísposicion á la Dieta protestan­
do conií-a la permanencia en aquel 
punto de D. Alfonso do Borbon y su ' 
esposa. 

En breve presenciará Valencia la 
ejecución de Antonio Pelufo y Pas­
tor, condenado á muerte por asesi­
nato do un compañero suyo en pro-^ 
sidio, habiendo publicado la «Gace­
ta» la sentencia en que se declara 
no haber lugar al recurso de casa­
ción u su favor interpuesto. 

El jofo carlista Berriz se halla en 
Dnrango, y por consecuencia no ha 
salido dol territorio de las provin­
cias Vascongadas; como se habla 
asegurado. 

Un dcpendicntfc de uwa casa do 
comorcio de líarcelona Se ha fuga­
do de la misma llevándose 3 011110- < 
nes de reales. 

((Barcelona 8. 

El (íDiario deTarragona» dice que 
una ronda carlista fué batida en Ro-
callaura, haciéndosela cinco muer­
tos. 

Las noticias del Centro, dice el. ' 
<Diario», son altamente satisfacto­
rias, notándose marcados 8Íntoma(l 
dü descomposición en las faccíonoí.'"; 

Paris9. ' . ' • 
El ministro de la Gütítr^h^diti* , 

gido una circular á los generalas, en 
la cualdice que todóísdét>ett.ajU8tar 


